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“CREO PERO NO PRACTICO” 

A mis queridos hermanos que “no practican”:

Con frecuencia escuchamos esta frase: “creo, pero no 
practico”; tal vez, la has dicho... Conviene preguntarse si es razonable 
este modo de proceder.

Probablemente quienes dicen que no practican, o bien 
realmente no tienen fe, o, por el contrario, lo que sucede es que 
consideran las “prácticas” de la religión algo muy complicado y 
distinto de lo que realmente exige la fe.

Si creemos en Dios, tenemos que reconocer su infinita 
Bondad, que es nuestro Padre, y que merece ser amado y obedecido. 
Creer significa admitir la Palabra del Señor, esa Palabra que ha hecho 
los cielos y la tierra y que mantiene en la existencia cuanto hay en el 
universo. Creer nos lleva necesariamente a adorar a Quien es soberano 
Principio y Ultimo Fin de cuanto existe.

La primera y más espontánea “práctica” de quien ha recibido 
el don magnífico de creer, consiste en adorar a este Soberano Señor de 
cielos y de tierra. Porque creemos en El, nos sentimos pequeños ante 
su infinita grandeza y acudimos con plena confianza a su Bondad sin 
límites.

Ya que Dios existe y ha creado y ordenado el universo, 
sabemos que su Inteligencia lo abarca todo: conoce de modo 
perfectísimo lo pasado, lo presente y lo futuro: todo está eternamente 
presente ante El y penetra hasta en nuestros más secretos 
pensamientos. Creyendo, podemos y debemos, por tanto, honrar a 
nuestro Padre Dios, con la oración, que es correspondencia a su amor 
y cuidado por nosotros. El nos habla a través de la creación - que 
proclama la gloria de Dios -, y con su Palabra, manifestada de muchas
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y variadas maneras, pero del modo más perfecto, a través de su propio 
Hijo, Jesucristo. Nosotros podemos corresponder y entablar un 
maravilloso diálogo de amor y conocimiento, mediante la oración.

No se necesitan ni siquiera palabras externas: bastan el 
pensamiento y la voluntad; creyendo y deseando lo que Dios quiere, 
hacemos la mejor oración. Podemos también emplear palabras, 
internas o externas, en el recogimiento de nuestra habitación, en el 
campo, en la calle o en el mejor lugar, el templo dedicado a la 
oración.

Muchos dicen que no practican, pero si creen, sin duda sí oran, 
aunque no tengan mucha conciencia de hacerlo. Sería mejor que se 
propusieran orar más y mejor, porque a todos nos alcanza ese consejo, 
hasta llegar a “orar sin interrupción”, como nos invita el Apóstol. 
Deseando siempre hacer la Voluntad de Dios, cumplir su santa Ley, 
guardar sus mandamientos, estamos efectivamente orando, estamos 
“practicando nuestra fe”. Sería absurdo creer en Dios y no querer 
obedecerle; reconocer que existe y no contar con El en nuestra vida.

Las palabras nos ayudan a centrar el pensamiento, a reforzar 
también la voluntad, a precisar los conceptos los sentimientos y 
propósitos, por esto, la Sabiduría encamada, Jesucristo, nos enseñó a 
orar con las magníficas palabras del Padrenuestro, y cuando lo 
rezamos con fe, estamos “practicando” excelentemente la religión 
verdadera. También cuando nos dirigimos a nuestro Padre Dios con 
nuestras propias pobres ideas y palabras somos consecuentes con la fe.

LA PRÁCTICA POR LA SOLIDARIDAD

Otra forma de practicar la fe consiste en vivir la “comunión 
de los santos”. Dios ha querido que entre los hombres exista una 
misteriosa y profunda solidaridad: San Pablo nos explica que por el 
pecado de un hombre - Adán - entraron todos los males en el mundo,
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incluida la muerte, pero que también por un hombre - Cristo Jesús 
todos alcanzamos la salvación y la vida eterna.

La unión de los cristianos tiene una profundidad admirable, es 
realmente un gran misterio: vivimos “en Cristo Jesús”, formando un 
cuerpo místico. Somos “miembro de miembro”, en expresión del gran 
Apóstol de las gentes. Nada de cuanto afecta a un miembro es 
indiferente a los demás. Recibimos del tronco, de la Cabeza, toda la 
sabia vivificadora y nuestra vida consiste en estar unidos a Cristo. Esa 
unión con El, nos vincula estrechísimamente a los hermanos y 
podemos orar por ellos, ayudarlos de múltiples maneras.

La comunión de los santos tiene tal dimensión, que trasciende 
el mundo y el tiempo y se prolonga en la eternidad: los santos nos 
protegen desde el cielo y nosotros podemos invocarlos; ayudamos a las 
almas del purgatorio con nuestras oraciones y sufragios y recibimos su 
piadosa intercesión. Jesucristo ha querido y ha escuchado la súplica de 
unos por otros. Así lo hizo en Caná de Galilea, donde obró su primer 
milagro por instancias de su bendita Madre; y escuchó la intercesión 
de los que suplicaron por sus hijos o sus amigos, obrando milagros y 
perdonando los pecados. Sigue el Señor escuchando las súplicas de 
unos por otros, y cuando vivimos esta piadosa relación con el prójimo, 
estamos “practicando” algo muy esencial de la religión.

Hermosa y dulce manera de “practicar” nuestra fe es esta de 
ayudar a los demás a que tengan más fe y apoyamos en la del prójimo 
para crecer nosotros. La fe con obras, como nos enseña el Apóstol 
Santiago, la fe viva, se traduce en la solidaridad o comunión de los 
santos.

¡Cómo no acordamos con amor de nuestros padres, hermanos 
o amigos que han fallecido! Tenemos la oportunidad de ayudarles a 
alcanzar cuanto antes la felicidad plena del cielo, rezando por ellos, 
uniéndonos al Sacrificio redentor de Cristo en la Santa Misa, para 
aplicar sus méritos infinitos a esas almas que tal vez tienen que
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purificarse todavía en el Purgatorio, fie aquí una manera muy 
entrañable de practicar nuestra santa religión, y sin duda tendremos 
más ayuda nosotros mismos, en la medida en que vivamos más unidos 
a los hermanos vivos y difuntos por medio de esta fe con obras.

San Juan decía que hay que amar al prójimo “con obras y de 
verdad“, no sólo con palabras. Esto mismo se pueda aplicar a la fe, que 
no ha de consistir en unas ideas o unos principios abstractos, sino que 
puede y debe concretarse en la comunión de los santos que a la vez nos 
hace vivir la fe y practicar la caridad.

Apoyar a los demás y sentirnos apoyados: poner por obra el 
gran principio de solidaridad, practicar la comunión de los santos, 
constituye una de las mejores maneras de ser consecuentes con lo que 
créanos: ya que tenemos un Padre común, somos hermanos y nos 
tratamos como hermanos. No obrar así, sería “creer, pero no 
practicar”, y no hay peor actitud que la de hijos desamorados y malos 
hermanos.

¿QUIÉN NO PRACTICA EL TRABAJO?

Otros de los que dicen “creo pero no practico”, probablemente 
no se han parado a considerar cuántas y cuántas horas gastan en el 
trabajo, cuánta energía emplean en él y cómo se les va acabando la vida 
en el cumplimiento de su hornada tarea. Pues bien, eso mismo, hecho 
con una fe que no va por las nubes sino que adhiere a las 
realidades más concretas, constituye una magnífica manera de 
“practicar”.

Para los que creemos, para quienes hemos recibido el don 
magnífico de la fe, el trabajo fue impuesto al hombre como un 
precepto, fruto del amor divino, en el Paraíso, cuando precisamente la 
criatura racional se encontraba en un estado de perfecta felicidad y 
para que disfrutara plenamente de esa dicha.
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Se equivocan Ira que pteman que Lhm  ha wjmemb al btt&ún  
a unos mandamientos arhitranos o a pesada carga de modu <pac para 

alcanzar la felicidad del cielo se requiere pasar primeramente por m u  

vida desgraciada. No sería el Padre Bueno que es, w hubiera procedido 
asi. Por el contrario, los preceptos del Señor, expresan el amor que 
nos tiene, por el cual ha querido hacernos participes de %m 
perfecciones.

El hombre, creado “a imagen y semejanza" de fhos. puede 
compartir con ci Supremo Hacedor, el gozo de ordenar y perfeccionar 
el universo. El nos ha puesto en el mundo para que lo guardemos y b  
cultivemos, como los enseña el Génesis, i b  modo que ci trabajo 
humano tiene mucho de divino y nos ennoblece en medida increíble, ai 
permitirnos continuar la obra del Señor y ejecutar sus planes.

Más aún: el Hijo de Dios elevó el trabajo, como las demás 
realidades humanas a un nivel misteriosamente sublime. Al dedicar su 
vida al trabajo, lo santificó y dejó en el mismo como una fuerza capaz 
de santificar a los que imitándole, cumplan también la voluntad del 
Padre dedicando sus energías a las tareas creadoras.

Con las luces de la fe (ya que “creemos”), hemos de descubrir 
estos y otros aspectos sobrenaturales del trabajo y podemos 
empeñarnos en cumplirlo con un sentido superior, divino.

Hay quienes gastan su vida en trabajar y lo hacen sin mayor 
sentido o sin ninguno. Dan tristeza aquellas vidas grises, opacas, sin 
perspectivas. Otros, se mueven por algún ideal digno de aprecio, como 
el de sostener a una familia, o contribuir al bienestar de la sociedad; 
otros, más egoístas, se buscan a sí mismos en el trabajo. Aún entre 
estos, caben grados de mayor o menor elevación, desde el ínfimo 
egocentrismo que sólo mira a su gusto o su lucro, hasta los que siquiera 
aspiran a perfeccionar sus cualidades.
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Planeando con elegante vuelo espiritual sobre todas aquellas 
actitudes, el católico convencido realiza su trabajo con la ilusión santa 
de imitar a Jesucristo, con el ideal de servir a Dios y a los hermanos, 
con la felicidad de realizar el fin natural de su vida y ganarse la vida 
eterna, nuestro fin sobrenatural.

Por consiguiente, los que creemos, también podemos y 
debemos “practicar” la fe, levantando nuestra voluntad, nuestros 
propósitos, a los más altos niveles para cumplir nuestro trabajo como 
hijos de Dios, que honran a su Padre, con su trabajo y disfrutan de la 
dicha de realizar en su vida los planes amorosos de Dios.

VIVENCIA CONTINUA DE LA FE

En una sociedad como la nuestra, normalmente, somos 
bautizados al poco tiempo de nacer. La fe de nuestros padres nos ha 
llevado a recibir en las aguas bautismales un cúmulo de bienes que 
difícilmente podríamos apreciar en su verdadero valor. Ellos nos han 
transmitido su fe, por el sacramento, el ejemplo y la educación; la 
Iglesia toda nos acogió como hijos y ha cuidado de la pequeña semilla 
de nuestra creencia y por esto “creemos”.

Con el humilde y sencillo rito bautismal se produjo, por el 
poder de Dios, una transformación inmensa en nuestro ser: nos 
convertimos en hijos adoptivos de Dios. Quedamos unidos, como 
injertados, al gran Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia. Desde 
entonces, podemos decir con el Apóstol Pablo: “No vivo yo, sino que 
Cristo vive en mí”.

Tan sublime es esta realidad sobrenatural, que fuimos “trasladados 
de muerte a vida”, como se expresa San Juan; es decir, nos libertó Cristo de 
la esclavitud de Satanás y nos dio la “libertad y la gloria de los hijos de 
Dios”. La Trinidad Santísima habitó en nosotros, convertidos en “templos 
del Espíritu Santo”, según la Escritura Sagrada.
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Desde ese momento feliz, cuanto hacemos resulta agradable a 
los ojos de Dios. La gracia santificante, nos hizo realmente “santos”, 
como continuamente se llama a los cristianos en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, y cada uno de nuestros actos implica un paso 
que nos acerca hacia la casa del Padre celestial, al cielo. Por esto 
nos amonesta el Apóstol de las Gentes, que cuanto hagamos “lo 
hagamos en el Señor”. El cristiano queda tan íntimamente vinculado a 
Cristo, que cada una de nuestras acciones realizadas en gracia de 
Dios, nos aplican nuevos méritos para la vida eterna, como una 
participación de los infinitos merecimientos de Jesucristo. Sólo si 
tenemos la desgracia de enemistamos con Dios por el pecado mortal, 
perdemos la gracia, y entonces nuestra alma muere, ya no tiene esta 
vida sobrenatural maravillosa, si bien puede recuperarla con la 
Penitencia.

Por consiguiente, siendo bautizados, habiendo recibido la 
infusión estupenda de la gracia y de las virtudes de la fe, la esperanza, 
la caridad y las demás, cuanto realizamos constituye verdadera 
“práctica” de la vida sobrenatural.

Mucho importa tener concienca de esta dimensión grandiosa 
de nuestra existencia: no estamos en el mundo sin sentido ni meta, sino 
como caminantes hacia la gloria celestial y vamos acompañados 
continuamente por Dios, unidos a Jesucristo, realizando con El 
nuestros deberes y cumpliendo nuestras responsabilidades. Si 
“creemos” y no renegamos de nuestra santa fe, la vida entera se 
convierte en una práctica del amor de Dios.

No se requiere hacer cosas extraordinarias o llamativas, sino 
simplemente cumplir las funciones del propio estado para vivir de la 
manera más eficaz nuestra fe impregnada de caridad.

Nada más ajeno al sentido cristiano de la vida que el separar 
la fe de la existencia cotidiana. Por el contrario el vardadero católico 
“practicante” sabe aplicar la fe a cada uno de sus actos y relaciones con
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el prójimo, de modo que procura mantenerse en la amistad con Dios 
mediante el cumplimiento constante de la divina voluntad que se 
manifiesta principalmente en los mandamientos de la Ley de Dios y se 
aplica en los deberes de estado.

Quizás no tenemos, muchas veces, la conciencia clara de esta 
luminosa y estimulante faceta de nuestra vida, pero es preciso recordar 
con frecuencia que cuanto hacemos, decimos, pensamos o deseamos, 
puede acercarnos a Dios y hacernos ganar méritos para la vida eterna, 
en la medida en que lo realizamos en gracia de Dios, actualizando 
nuestra fe y caridad.

RECAPITULAR EL UNIVERSO

Enseña San Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, que 
Jesucristo vino a recapitular todas las cosas. Quiere decir, a reformar 
profundamente la creación que fue dañada por el pecado. El efecto 
máximo de esta obra salvadora se ejecuta en favor del hombre, cumbre 
de la creación visible, de allí que el mismo Apóstol pondera la dignidad 
del “hombre nuevo”.

La Sagrada Escritura nos abre a la perspectiva de esta 
grandiosa realización de Dios, más admirable que la creación: El ha 
establecido una nueva y eterna Alianza y dispuso en consecuencia, que 
rigiera una nueva Ley y estableció un nuevo Sacerdocio. Quien lea con 
atención el Evangelio de San Juan o la epístola a los Hebreos, 
encontrará estos datos preciosos debidamente desarrollados.

La nueva Alianza, significa una proximidad más íntima de 
Dios con nosotros; la nueva Ley, consiste en la caridad renovada que 
ha de vivirse según el modelo de Jesús, dando la vida por los 
hermanos; el nuevo Sacerdocio consiste en una participación 
instrumental del “único y eterno sacerdocio” de Cristo.



Cada uno de estos aspectos de nuestra fe merecen 
profundizarse, conocerse mejor, para apreciar su inmenso alcance e 
influencia en nuestra vida. Pero, al menos fijémonos en uno de ellos de 
modo especial: en la caridad.

“La caridad de Cristo ha sido derramada por el Espíritu Santo 
en nuestros corazones”, dice San Pablo, refiriéndose a la infusión de 
esta virtud desde el Bautismo de cada uno. La caridad o amor 
sobrenatural, constituye la perfección de las demás virtudes, el alma de 
la vida cristiana. Por ella nos unimos más íntimamente a Dios y a los 
hermanos y se vivifica la misma fe, que, sin ella, sería una fe muerta.

El amor cristiano consiste en la perfecta imitación de 
Jesucristo, que “no vino a ser servido, sino a servir”, y que amó hasta 
“dar la vida por sus amigos”. Implica una hondura muy superior a 
cualquier clase de sentimientos o motivaciones inspirados en ideales 
simplemente humanos: supone una cierta identificación con el Hijo de 
Dios, que ama infinitamente al Padre y que muestra su amor sin 
medida hacia los hombres, muriendo por nosotros en la Cruz.

La práctica más perfecta de la vida cristiana consiste por esto 
en la caridad y, mientras permanecemos en ella, permanecemos en la 
verdadera fe viva; si la perdiéramos, ya no podríamos decir 
propiamente que “creemos”. Por esto dice San Juan: “no amemos con 
palabras, sino con obras y de verdad”.

La caridad no es virtud para ocasiones excepcionales, sino que 
debe penetrar en la conducta ordinaria e inspirar constantemente 
nuestros pensamientos, palabras y obras. Podemos pensar que esto es 
difícil y tal vez imposible, pero el propio Señor “el que da el querer y 
el obrar”, el que mueve nuestros corazones “desde dentro”, con su 
gracia, y si somos dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, 
podemos actuar siempre como quienes realmente “creen”.
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Lo dicho nos lleva a considerar cuán importante resulta damos 
cuenta de las exigencias de “creer” y cuán sublime es la vida del que 
realmente “practica su fe”: influirá poderosamente para renovar todas 
las cosas, para realizar la obra renovadora, transformadora, que Cristo 
vino a realizar y que ha dejado en nuestras manos continuar hasta 
llevarla a término. Vale la pena.

LA CUMBRE DE LA “PRÁCTICA”

Siguiendo la tradicional enseñanza, el Concilio Vaticano II, ha 
destacado que la cumbre o ápice de la vida cristiana consiste en los 
sacramentos, y, entre ellos, el de mayor perfección y dignidad, la 
Sagrada Eucaristía.

Efectivamente, nuestra fe testimonia que Dios quiere que 
todos los hombres se salven y para que efectivamente lleguen al 
conocimiento de la verdad y la pongan por obra, concede su gracia, 
principalmente a través de los sacramentos.

Ha querido el Señor valerse de cosas sensibles, materiales, 
para conferir al hombre dones espirituales e invisibles; así procede de 
modo adecuado a la naturaleza nuestra, que no es exclusivamente 
espiritual ni solamente material, sino compuesta de alma y cuerpo.

No nos trata el Señor como si fuéramos puros espíritus, sino 
que cuenta con que cuanto llega a nuestra mente y a nuestro corazón, 
lo recibimos a través de los sentidos. Por esto Jesucristo mostró su 
poder infinito de Dios obrando milagros mediante sus palabras y sus 
obras. A veces imponía sus manos sobre los enfermos, o soplaba sobre 
ellos, o ungía sus ojos ciegos con barro inepto para curar y con su voz 
imperaba a los vientos y al mar o mandaba al muerto salir de su 
sepulcro... Así se manifestaba la omnipotencia divina a los ojos y oídos 
de los hombres.
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Jesucristo empleó el agua en las bodas de Caná para realizar 
su primer milagro, que prefiguraba el último y más grande de los 
milagros: la admirable conversión del vino en su propia sangre, como 
lo dispuso en la cena antes de padecer y morir.

Si Dios ha querido honrar así la materia, constituyéndola en 
medio para obrar sus prodigios y concedernos sus gracias, ¿cómo no 
vamos nosotros a recibir con gratitud estos instrumentos de 
santificación dispuestos por la sabiduría divina para nuestro bien?

Con los sacramentos nuestro Padre vela sobre la íntegra 
existencia humana y la bendice: santifica el nacimiento y el 
crecimiento, la alimenta y la cura, la robustece y dispone que se 
multiplique. Cada sacramento responde a necesidades del alma y 
confiere las gracias adecuadas para el cumplimiento de las 
responsabilidades más variadas de la existencia.

El cristiano que “cree” de verdad, ilumina su vida entera con 
la Palabra de Dios y trata de ponerla en práctica para ser 
bienaventurado, como Cristo prometió, y para realizar este plan divino 
de salvación, ora, trabaja, se empeña en estar unido a Cristo por la 
comunión de los santos y la caridad con el prójimo, pero, además, 
perfecciona este magnífico panorama de vida cristiana, recibiendo 
adecuadamente los medios de salvación que el mismo Señor ha 
establecido como los medios más apropiados para llevar al hombre 
hasta la perfecta “estatura de Cristo Jesús”, a la imitación de nuestro 
único Modelo.

Indudablemente se pueden “practicar” muchas acciones 
buenas, movidos por una fe sincera y animada por la caridad, pero nada 
más sublime que actuar en unidad con Cristo: “revestimos de Cristo 
Jesús”, como dice San Pablo, para que sea El quien mueva la actuación 
entera de cada uno.
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Los sacramentos, constituyen el mayor tesoro de la Iglesia y de 
cada fiel: tenemos derecho de recibirlos, si estamos debidamente 
dispuestos. No se concibe razonablemente que dejemos de lado los 
medios queridos por Dios para santificarnos, que presuntuosamente 
queramos ir solos por la vida, cuando El quiere estar continuamente a 
nuestro lado ayudándonos, fortaleciéndonos, levantándonos de 
nuestras caídas y\ estimulándonos a continuas superaciones 
espirituales. V /

La práctica de/la vida cristiana llega, pues, a su cumbre 
mediante los sacramentos. Pero se asciende hasta esa cumbre por los 
caminos de la oración, de la contemplación de la Palabra de Dios, de 
la práctica de los deberes ordinarios, principalmente del trabajo bien 
hecho y del amor a los hermanos. A su vez, los sacramentos 
debidamente recibidos, impulsan a una mejor práctica de los deberes 
del propio estado, a un perfeccionamiento del hombre en su integridad, 
para convertirlo en fermento de renovación del mundo entero.

Hemos considerado unos pocos aspectos - hay muchos más - 
de lo que significa “practicar” la fe. Quiera Dios que no dejemos de 
ahondar en el conocimiento de esta luminosa y alegre senda que nos ha 
abierto el Señor, y nos animemos a recorrerla con amor y gratitud: no 
cabe decir “creo pero no practico”.

¡Animo, hermano! Si crees, indudablemente sí practicas algo, 
siquiera un poco... Lo mejor será avanzar más a una práctica plena, que 
te traerá mucha paz, una gran felicidad, y la promesa de la vida eterna.

Cordialmente te saluda,

Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil

15 de mayo de 1997
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